
Durante la semana del 18 al21 de agosto se desarrollaron diferentes 

experiencias pedagógicas con los niños y las niñas de la sala Maternos, 

teniendo en cuenta sus edades, intereses, necesidades y ritmos individuales 

de desarrollo. Se inició con la estrategia del cesto explorador, utilizando 

pelotas, tortugas encajables, texturas suaves y botellas sensoriales que 

despertaron su curiosidad y motivaron la exploración libre. Los niños 

observaron, tocaron, agarraron, sacudieron y manipularon los diferentes 

objetos, descubriendo sus características a través de los sentidos. Los 

niños que aún no caminan participaron activamente desde diferentes 

posiciones, como sentados, acostados, gateando o desplazándose mediante 

el arrastre, intentando alcanzar los objetos, girando su cuerpo y 

acercándose a los materiales según sus posibilidades. Por su parte, quienes 

ya caminan disfrutaron desplazándose por el espacio, recogiendo, 

trasladando y explorando los elementos. También se realizó un tapete 

sensorial elaborado con cajas de huevos, algodón y otros materiales de 

diferentes texturas, permitiendo que los niños exploraran con sus manos y 

pies, manifestando sorpresa, curiosidad y agrado frente a las nuevas 

sensaciones. A mitad de semana se desarrolló la experiencia “Fiesta de 

Sabores”, en la que se presentaron alimentos con sabores dulces, salados y 

ácidos, brindando la posibilidad de observar, oler, tocar y probar pequeñas 

cantidades de acuerdo con sus posibilidades. Mediante gestos, expresiones 

faciales, movimientos y sonidos, los niños manifestaron sus preferencias y 

reacciones frente a los diferentes sabores. Para finalizar, se realizó un “Día 

Deportivo” con pelotas de diferentes tamaños, aros y un gimnasio para 

bebés, adaptando la propuesta para que todos pudieran participar. Los niños 

que aún no caminan gatearon, rodaron, se estiraron para alcanzar las pelotas 

y exploraron el gimnasio con apoyo, mientras los que ya caminan se 

desplazaron, empujaron pelotas y recorrieron el espacio. En general, los 

niños participaron con entusiasmo y curiosidad, fortaleciendo la motricidad 

fina y gruesa, el equilibrio, la coordinación, la percepción sensorial, la 

comunicación y la interacción con sus compañeros, respetando siempre el 

ritmo y las capacidades individuales de cada niño y niña.



 

 


